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ESPAJVA PINTORESCA.

(Fuente de la Selyi i  P em om , y  tísU  de nn coílado del PaUcio.)

LAS PUENTES DE LA GRANJA.

A la falda oecídenlal de los montes Carpetanos, cordi­
llera del puerto de Guadarrama, y  á distancia de dos 
leguas cortas de la ciudad de Scgovia , en un medio c ír ­
culo que formó la naturale«a, defendido por montañas ele­
vadas, descuella hoy el opulento alcázar, y  magníficos 
jardines de San Ild efon so , formados como p or  encanto 
en aquellos sombríos matorrales á la voz del poderoso 
Monarca D. Felipe V , después que por la paz de Utrech 
vió asegurada en sus sienes, después de una larga guerra, 
la corona de España.

Recreada su imaginación con los recuerdos de Ver- 
salles donde había pasado su niñez en la corle de su 
abuelo Luis X I V , quiso esceder en grandeza y  primor 
á aquel magnifico pensil de los monarcas franceses 
lo  cual no era im posible, podiendo como podia disponer 
délos inmensos tesoros que en aquellos tiempos afortuna­
dos tributaban las Américas para servir al orgullo Es­
pañol.

Los trabajos y  sacrificios que fueron necesarios para 
realizar este capricho del Monarca, no hay porque en­
carecerlos, y  pueden fácilmente calcularse, sabiendo que 
hubo necesidad de dar por el píe á montañas elevadas, 
escarpar y  rebajar otras para las grandiosas obras inte­
riores y  subterráneas que hay en los jardines, indispen­
sables para el juego de las aguas, formar bóvedas y de­
pósitos que pudieran contenerlas en asombrosa abundan­
cia, y  desenmarañar y  reducirá  cultivo tan prodigiosa 
estension de terreno, alzar palacios , iglesias, cuarteles, 
una población en fin estensa y  elegante que pudiera re­
cibir decorosamente al Monarca mas esplándido de Europa.

Verificóse todo esto en pocos años desde 1720 en que 
TOMO III.—  T rim es tre  11.

tuvo principio tan jigantesca obra, y  el animoso Felipe 
despucs de haber dirigido el mismo su egecucion, pud® 
Ver realizado su ensueño, pudo esíender su vista por la 
dilatada superficie de 14.761000 pies superficiales, qu* 
comprenden aquellos deliciosos jardines, pudo estasiarse 
al ver el admirable juego de sus fuentes, pudo mirar 
alzarse su magnífico palacio , pudo ver agruparse «n  
su derredor una linda población, pudo asistir á la con­
sagración de su templo tutelar, y  pudo en fin después 
de un largo reinado , descansar en el rágio panteón que 
Labia mandado labrar, por rehusar su altivez ser colo­
cado en el del Escorial al lado de sus antagonistas de U  
Casa Austríaca.

Dilatada y  enojosa por extremo había de ser la de»* 
cripcion de las innumerables bellezas que ostenta aquel 
real sitio , y  le colocan entre los roas preciados de Euro­
pa. Jardines, bosques, palacios, cuarteles, colegiata, po­
blación, lodo es rico y elegante, todo responde á la gran­
diosa idea que presidió á su formación, Pero hay una cir­
cunstancia que asegura á S. Ildefonso la primacía entre 
los demas sitios reales de Elspaña, y  es la abundancia y  
y  primor de sus fuentes, y  el admirable artificio de sus 
aguas, que deja muy atras á los celebrados juegos de V c r -  
salles.

Veinte y  seis son las fuentes artificiales que hay e e  
estos reales jardines, adornadas todas ellas con nume­
rosos grupos de estátuas, que representan iogeniosac 
alegadas y  disponen agradables combinaciones al der­
rame de las aguas. Los nombres con que son conocida» 
estas fuentes son estos. La Fam a, Los Baños de Diautt, 
L os F'ientos , La Selva ó  P om ona , Latona ó las Ranas^ 
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£ í  canasUllo, Andróm eda, lieptuno ó los Caballos , Las 
tres G racias , A n fitrite , E l A banico, A p o lo , dos del 
C aracol, dos de la Taza, dos de Jesitfuganfs f  'Ib í 'MÜu 
qae formaa la plazuela de las’ocko'efattes,

Escede i! toda ponderación el efecto mágico que cau­
sa la TÍsta de estas fuentes, sobre todo cuando colocado el 
espectador en el centro de la dicha plazuela de las ocho 
ca lles , mira correr i  uii tiempo diez y seis desaquellas, 
cuyas aguas forman otras tantas montañas transparentes 
d a  nieve y  de cristal, y  á su impetuoso sacudimiento te­
m e ver anegado en breves momentos el dilaáado recinto 
de los Jardines, y le ,falU, le..vista para mediu la altura 
i  donde el brío de Jas egpae.ipeii*itiítiiaii)o áeso  ̂carrera. 

Cada una de. oSrtas.fue^ea.(i»i}e,,i^BCS,.sp particular

Itidraúlicas, ya  por Íé.ÍBgiiúiOS(>.de sus^degórias^ayuLenda 
p o r  la bella eg^cfKÚon y gnandeza del«Ma>uDto jf^pero no 
pudiendo detenednos pon hoy en  k  descripcionde tedas', 
estamparemos; solo.aqui la de las CHaSro» cuyos.grabados 
presentamos^ para que anPtluei-etaotaHienteptMda'ellec* 
tor  formarse una',i4ca

F U E N ^ '& S E  Z-& AE&Vd. Ó^MNCOKA.

Esta fuente, qu^.es doL pdtiter orden , se halla en un 
terreno desniygbtdoy seiuejaute ¿unt-saseada, fsi<aiBndo 
su  estanque cpurtresm esatqsrcuttrocslanúas, en las que 
descansa el _<tgua..Sa borde essle.phdra á fbr.de<titrra, 
y l e  rodea otro-de gasón ; su.jwAyor idtiotetro. esde-3{>

del anciano Se ve un niño, que puesto de rodillas le ofre­
ce frutosj en significación de tierras regadas por é ly  su- 
pdhi«^oSe"^i^?í5chas dos figuras representan los ríos 
Duero y  Adaja. En la segunda estancia hay nueve tron­
cos como de espadaña, que arrojan en elevación de 10 
toesas 36 caños de agua con diámetro de nueve lineas.' 
En la tercera se‘-'ré"uB grclpS“dé‘‘ '\ ^ a s  figuras, siendo 
las principales Ĵ éT‘túiüno ^  'PoiñOna-, esta á la derecha 
de aquel que é ^ e h t a  diSnudez con*^olo una especie 
de manto echado'frff’ liPtrttrtzá y  espalda'; y  en acción de 
levantársele para qd!WH(fH!c« la manfrizquierda la careta 
de vieja qae tiene em liv-dj>if(icha; La Pbítfona se halla re­
costada y  en apSiud-de •nStrárlé con'admiracíon. Entre 
lo»-dos se ven do?*r<ifios álargándoleslVutas de las que

__.................. .*11 _____' “S S -__ I ____ -____  _recom endación, y^por.U lM regtote da «usooomfcioaciones < tnaewtiéne'kiu canastiliu'quetos separa.'lla este grupo sa-
''^H’ ÍAhtfB y  cWiw apíHiados 14 ca'ños-díSligua con direc- 
• ríon'teeta j-de‘ ’íúert«‘^ue forman utf'^romontorlo que 
■paríce «a<^19*%horro. Detras drí f'ertumno se ve un 
4 I u ^ o  Cot^eípásiiío^'yií'BS^reodido 9Sdmirado. En la 
Casrta esW^is'h'ay' tíos'grupos pe<5nri«S^on un niño en 
’éad» Unov^Mos ^la'éWnnéopiáde iSr'Sbundancia , y  este 
despide en tléfácfoH'lifr‘SKtí‘ÜS agaa^.B cuyas inmedia- 
eio«e«"se'ffeñ' Vl!piWWos^?fWMQí dfi'íríijilcs é instrumen- 

agrícñttnra'. EJPldlaí^f felídas'e'S'el de 83. Sepro- 
veen' del'lSbHinte^íltrW^i^feloí, y  '^ ií obra de Tierri.

'■̂ f̂íioÛ gia. '  V¿W9Wh(PSÍ°ló' Proteo, dios
maritio •de^•'afia"pl9"íflíhí î^2f?fe<ry de'loj^ensamientos, 
y  de ‘todo''íHfñwSyte^%P?tByfe1fei¿  d ^ cil mudanza. 
’Prete»idfavte'de*lá*¥djdi3 y ^ j p ^ d f e y d e ' d i o s  da

objeto, sin em-
f d e 'W t

ioesas, y  el m en or^ e  .10 y  ciucu pie.s.'E niel.frw nis.de •-teS-ífflSrRii'y'TWftB
la  primera estancia hay un grupo coo  dos figuras, la una bargo de ser un joven gallardo y  bien parecido j y  á fin 
com o  de un anciano recostado sobre un tenajon, que por 
la  boca arroja gratt golpe de agua achafianáda; y  la crtra 
de una joven tumbada también con la paleta en su ma­
no derecha aparentando cortar las aguas. A. la. espalda

d« alcanzarla se disfrazó de vieja con careta sobrepuesta; 
y en efecto, empleando asi sus persuasiones, rindióla vo­
luntad de la diosa, la cual quedó como burlada y  sorpren­
dida a i  volverle- i  rer  en su natural quitada la máscara.

W E N T E  D E  E O S T Z E K T e S .

Bajando por la izquierda hácia la fachada del Pahitio y 
frente de su quinto balcón ala esquiua del coediosLia, entre
«Q bosquele ordenado de palles se cijcuíBti;# laíaw osafuen­
te  titulada de los y ie n to s ,  quee54elj)rÍBcr ,órd,mii y  c.an- 
S^te en un juego complicado y  escWQlaíJp de s j ^ . c o n  
•ludim ientos impetuoso?, )a.s .eqale? facmAu ai juotaxse 
«orno una niebla njuy espesa. 3u  estauqttp gs ledundo^.y 
e i cerco  eley^do de 1? tierra c.om» media vsrA ; « r -

oiuifececcia e» de edui itanaas y-tios pies, y  en d  borde 
esiau celoeadu.s á ihctaacías prapaircienadaB ocho musn- 
i'MM6 de cai'fillasáufiMdM, buca-dilataik y  ojna soltado*. 
Cada DUO dirige ad centro en .forma «ploaUitk un gran 
guipe de a ; ^ .  a» el mal y sobre un tamzo m  W  eenr 
.tarlu A Jittlo  luiannda ai ¡Aseado, oen azwena mi
h> C9ih«¿o y ol cetro en le. iiMaaedecauha. tmieadn aeida 
¿ «u unujcf-i uaa. lac^ y .eaiiMCodo CMlena, úM la que.
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íf¿l i-Uadrádo, V «  obra * >  -
repr«^ÍÍ>fc^tr;í>s.-*j(at«í,¥¡eí»t**.©oii«ovWW!íy-IAScM.t' RcDato Fermio. ^
sin <Sr4iW-As»'red«Áwi. irodaAuaiíiaali^tlfe'sfe^llp^.c'oiií" '  j

parag|Sg,j)i.wrftrc^ftOBlrasífld*ai£acniaa«mi"tit1!cí8ll5‘^ i  * '“n ín ..„, ,
gnet%t,ÉD|y8);lfis,pkenifis tieia*i&>Wiiaia4l!tfiT^* 
p id c ^ p r  la  b o o s A is  sw ^ida d t - é i  '.  ---------  -  --------  — --------- Boaírw rnímmra7em-“  flde éoftWa^tffl-iaaJ“enceí-r-aba erí oscuras ctieras V a ta i'<■■•
vándo^_lnitt*^3 5,ies.dc altaíauki'.CM W«d«»fcátíiíR?r " l í  ¿ o ^ a t í e ^ T ^ d i i m s ’'áYepHmtéridolos sérth íe» '■ 
son aWiíiíí^ulDBwdkíft á £p Í7ti»frH ri'€X ip i^ "^ rte ''rb ' %yi-ecia?^ °
mira atentamente como admirado de su presencia. P rO -''*^  •

2SEi^'"-3S

'M -

F m M T E  D S  & O S -B A & 0 8 .< | }»  9JAVA>.

^ E s t a  fuente es del primer ¿rden, y  está dja á un fron - 
tupicio, murallon de piedra berroqueña de 50 pies de 
^ tw a  mirando al norte. D. Santiago Boxeaux la ided yflPŴ  P.̂ Tn _ I *  I b ' * ' .  •
1 * ----- > j  " 2 ' * * ' * *  '<■ '-yMciuyürüll L? Ilu-
oerto Demandre y  D. Pedro Pitue por Jos años de 1742. 
bu estanque es de porciones circulares convexas y  que- 

su cerco de piedra betosa de las cante- 
W  del Paular, elevado de la (ierra como una tercia, y 
ContpaCfii^O d o  gaspn.. Stt.nj^oe.diiiuetf o, es de -SO.toe- 

el. inenojViale 45 y  media. En Ja mavop elevación' 
tien tan  jíirfoublanco cou un sarddor d e  cinco,puígádas 
“ ® d ito e tro ,, arrojan4e .?! agua, 4 se»s p íí5  sobre ^os’̂ & ’ 
íu e^ube^ lm u rallq iif A  ^us dos ladps ..dos iguales ja rro - ' 
Oes,.colocaos u n p q co  mas^bajoS} su sqrtidqr .'cualró'li-' 
nea4,d.c dw pietro,.y  su.elevapian recta ocjip p5e% 'Entre ' 
CSt(^ Curoá.se Tcn^doe leootó , qyi* cpti;e siis ¿arras tíé- 
Ben_as^uradas dps serpientes ó dragones ,aIados':*imós 
^'fWI, dC5puleii|agpa,i>or, la boca, Lo^ Teonés'lá'*arrojJíí'^l ’ 
*® ^4U q, la4aerp|c_n(e?..á un^ 'tg?a que esirsbb i'e  el i'r- ‘ 
C® Re/Ja , gruU gptpsp^, á .la cual acude ofro''g<3lpé dB" 
sgqu aplastada, qup, vpmil^ un mascaron que'se;ve sábre' 
** S'en cnupofradas bn la fábri-

.̂ .9s qpyedpSa c^% upa'eop.su  delfín', que'vierten agua’ 
*1 Ss||9nque.. A  Ja pijatp de los dos elc'vaJos'cslremos hay 
dos canastillos con frutas y  flores: en cada ñft'o'Uo’á nÜ’ 
OOS en ademan de derramarlas. En los colaterales se yén 
®Uatro tazas por banda colocadas en disminución; de 
suerte que la de arriba es mas pequeña que la inmediata, 
y  Bsi gradualiijente. Cada lina de ellas tiene en su centro 
«n  surtidor; que sé eleva'Sé ía'za ¿  fá*á-como una vara, 
"ara poder sostener todo este peso fue preciso agraciar

á la tíllima con dos náyades 4 cada lado, que las sostie^ 
nen en efecto con manos y  cabeza puestas de rodillas, 
unas de frente y  otras de espalda.

La gruta se forma en un elevado arco, adornada SQ 
coDcavidiid con conchas de mar. En la parte baja hay 
un peñasco, sobre el cual está sentado Acteon  desando, 
con la flauta travesera aplicada al labio. Bajo de é l tres 
gradas de marmol sanguíneo, y  4 distancias proporciona- 

_ das seis ninfas criadas de la diosa Diana , que se halla eik 
cl c'éntlo reeibiondo el baño. Una sioia  está scntaiia en 
la grada inferitor cW ademan de coger un.perro que huye,,

. y eh la 'izquierda'una lanza; otra dé .rodillas liinpiaqdo 
los pies 4 la diosa; otra en la misma postura peioiiñdojiaj 
otr.i cóh una especie de manto.toiuado.con ambas pianos^, 
como ocultando i  la diosa d e  la viata -del íjlren Á cteon i  
otrtiíi dos se ven' á la espalda que traca una palangana ,  y  ’ 
otra una jarra con agua.iDos-deJo»,nueve perros q îe se 
ven bn toda esta fuente están tendidps juntq 4 la diosa. . 
conió durmiendo. Las catorce ninfas restantes están re­
partidas'dn sna grupos por el estanque jugando con per», 
ro s , dbl'fíaes, y  ottiu conversando cutre S| j  otros perros 
se 'Ven' en dichO'catanqne en grupos, faciendo presa d e  . 
cisnes; todos érrojandoi surtidores, cruzador y  ,
cion. Eu Ids dos estremos del principal testero y  en l a ' 
parte baja hay dos eanaslilkis blancos, con riquazas. de 
már, ci! Stff inmediteiones dos c«rzas.ccltadas,,en,ca(J^ una 
dos'tiiños,' Rno'sabida sobre sus lom oa,,y.pLotro arrinu*. 
d<y ah anea cYl  adetnan de derribar al que eatá inoptad^ ' 
al'lado izquierdo se estan congratulando con una sarta de 
flores. Et total do salidas de eata fu,cnLo suntuosa es de 
víUite y  seis-, ' í í  verticaJos y  otras 15 necias, y  se j r o -
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vée  del estanque llamado Chalo, que f¡M  fuera de la

^ ^ M ilo lo g ta , Acteon , paslor, mozo gallardo, le  hacen 
M o  de A.risteo do Autoube , el cual enamorado de Diana 
se andaba con sus ganados y perros por e l valle Garga- 
fia  i  quien regaba la fuente Parterio, en donde recibía 
i»años la diosa! Solícito por el favor de Diana se separó 
d e  sus compañeros, dándose prisa para acercarse al re* 
ferido sitio. Sentóse en lo elevado de una piedra, y  tocó 
«en  destreja la danta para interesar á la diosa que le

mostraba desde n y  ceño. Diana penetró su infame pensa­
miento ¡ y  renr .vando sus votos i  los dioses, auxiliada de 
su poder, cogr ,o un puñado de agua cenagosa, y  arrmín* 
doselo con indi gnacion á la cara quedó ciego, é  inmedia lamen- 
e conveiti o en ̂ ciervo, echándole sus perros para que lo  

devorasen. Ftuyo precipitadamente; pero enredado de 
sus astas en nn espeso m atorral, se vió preso , sin que 
detuviesen á estos animales sus lam entos, ni aquellas pa­
labras en boca de O vid io: E go su m , doatinum cognosciU  
vfstrum.,,. °

*

r t J E K T E  D E  X A  T A M A .

Esta fuente que es también del primer orden, con­
is t e  en un estanque redondo á flor de tierra, su borde 
de piedra tosca rodeado con otro de gasón, y su diame- 
tfO^de 16 toesas y tres pies. En los cuatro ángulos hay 
« b r e  sus cimientos y pedestales cuatro delfines que por bo^ 
ea y  narices arrojan una porción de agua, y  sobre cada uno 
« n  Cupido. En el centro se eleva un gran peñasco, y en 
su  cumbre el caballo P ega so , que entre sus pies nene 
dos figuras abatidas con  otras dos ya despenarlas, se ha­
llan repartidos en sus inmediaciones, arcos , flechas, fle­
ch eros, morriones, escudos, algún tronco de árbol, un 
lagarto y diferentes flores. Sobre el alado caballo esta la 

por ginete, mirando al Oriente en acción de salu­
dar a! So!° con el clarín en la mano derecha, y  con la 
izquierda sostiene el surtidor de agua que sale atravesan­
do  el caballo en su diámetro de 24 líneas, y  le arroja c le - 
rado  hasta la allura de 130 p u s franceses. Las cuatro 
figuras, que se ven oprimidas por la Fama y  su caballo, 
rroresentan i  otros tantos genios feroces, y  malcvolos 
que se entretienen en vituperar loables acciones por el 
pesar de los adelantamientos y prosperidades ajenas.

En el zócalo de este peñasco se ven cuatro figuras re- 
jre$enlando oíros tantos ríos de los mas caudalosos de Ja

Pem-nsula. Dos con el aspecto de venerables ancianos; el 
cue mira al Occidente (sea el Duero) tiene en su mano 
b r e c h a  una especie de paleta, con  la cual se querrá 
significar el golpeo de sus aguas, y  la izquierda en ada­
man de tapar un tenajon, sobre qi»e se vé recosU do, y  
despide un gran golpe de agua. El que mu^ al Oriente 
es un anciano sin ningún atributo que le dé á conocer, 
sino es diversas frutas (sea el Ebro), Las otras dos figu­
ras son del sexo femenino (pueden serlo muy bien Gua­
diana Y P lsuerga), sin otro atribulo que el tenajon en 
que están recostadas, con el correspondiente derrame 
de a.'ua, y  están mirando la una al N orte, y  la otra al 
MediodU. Inmediatos ó estas cuatro figuras, salen cuatro 
surtidores de agua que la despiden hasta la altura del ca­
ballo siendo el total de salidas de esta fuente 2 1 , las 
cinco directas, y  las seis oblicuas. Obra de Eemandre J  
PUue.

■"- a . efH g»5g S SO =—  ■
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PREVISIONES SINGULARES
ANTERIORES AL DiaCfBRIMlEXTO

NUEVO-MUNDO.

los/A n t e s  del descubrimiento del nucTo-mundo ya 
hombres habían previsto este acontecimiento, y  era una 
idea universaliuente admitida, <¡uc existían tierras lejanas 
desconocidas y  fecundas, que hablan de escitar algún 
dia su curiosidadj y  enseñoreándose de ellas, se aprove­
charían de sus productos y  se enriquecerían con sus in­
mensos tesoros.

En el Phedon, esa obra de genio y  de gloría, se ha­
bla da un mundo ocu lto , que andando el tiempo liabia 
de aparecer y  absorver la atención de las naciones atóni­
tas. Ante un espectáculo tan grandioso, Virgilio se detie­
n e , y  atravesando en alas de su atrevido genio las tur­
bulentas olas del Océano, va á posar en una tierra dis- 
tante y  venturosa. Séneca presintió también este mismo 
pensamiento, pero iluminado por una profética inspira­
c ió n , avanzó mas y  entrevió la conquista de aquellos ri­
cos continentes, de aquellas regiones infinitas y llenas de 
atractivos, i  las que hoy damos el nombre de América. 
Séneca era español y natural de Córdova ¡ su profecía se 
cumplió. Así se espresa en el acto 2." de su Medea.

«Grande fue el atrevimiento de aquel navegante que 
primero que nadie, osó surcar los anchos mares, dejar 
en pos de sí á su pais natal, entregar su vida 4 merced 
•de los vientos v seguir su azarosa empresa, sin otra har- 
fera entre la vida y la muerte que la concavidad de un 
ligero y frágil leño, Entonces se ignoraba el curso de los 
astros, j  tampoco se sabia el modo de guiarse por la po­
sición de las estrellas que brillan fijas en el firmamento. 
Los arroyos no podían evitar las hiadas lluviosas, ni la 
influencia de la cabra de O leno, n i la del helado carro 
qne sigue y  dirige á pasos lentos el viejo baquero. Zéfiro 
y  Bóreas aun no tenían nom bre.»

(I Tlfis osó el primero hendir el grande abismo 4 ve­
las desplegadas, imponiendo nuevas leyes á los vientos. 
Y’ a estendiendo estas velas , ya recogiéndolas y  aman­
sando para recibir el viento de costado, ya abatiendo pru­
dentemente las antenas basta e l medio del mástil, ya ele­
vándolas hasta su cim a, cuando el ardor de los marineros 
concita toda la fuerza de los vientos, agitándose viva­
mente la purpúrea bandera al pie del navio.»

« Nuestros padres alcanzaron siglos mas tranquilos y 
bonancibles. Vivía cada cual pacífico y  sosegado eu la 
rivera que le vió nacer , encanecía en la misma tierra de 
sus abuelos, y  satisfecho con p o co , no conocía ni apete­
cía otros tesoros que los del pais paternal.»

<t El navio de Tesalia reunió los mundos que la natu­
raleza había sibiamente separado: sometió el mar á la 
presión de los rem os, y  añadió á nuestras propias mise­
rias los peligros de un elemento desconocido y temible. 
Pero pronto pagó bien cara su audacia en la dilatada sé- 
rie de riesgos que tuvo que arrostrar entre las dos mon­
tañas qne cerraban la entrada del Euzino, y  que se 
chocaban fuertemente la una contra la otra al zumbido 
del trueno, mientras el mar que abrazan entre sí, lan­
zaba hasta las nubes sos espumantes y  encrespadas ondas.

«Palideció el animoso Tifis, y  dejó caer el timón de 
su temblorosa mano. Calló O rfeo, y  su lira enmudeció 
entre sus dedos. El mismo Argos perdió el uso de la pala­

bra, y cuaudo la virgen de Pélora, en Sicilia, hizo la­
drar á sus furiosos canes que la rodeaban , ¿quién de los 
navegantes no tembló de espanto, al etr todos estos gri­
tos exhalados por un solo móntruo? Cuál no debió ser su 
terror al oír los barmoniosos cantos de las crueles sire­
nas del mar de la Ausonia, que acostumbradas á detener 
las naves con el encanto de su v o z , se dejaron casi ar­
rastrar por los dulces y  melodiosos senes de la lira de 
Orfeo ? »

«Pero cuál fue el premio de tanto valor y osadía? U n 
vellocino de oro y  M edeá.... M edea, mas cruel que las 
mbmas sirenas, y  digna recompensa de los piñmeros na­
vegantes.»

< Ahora ya hemos domeñado al m ar, ha sucumbí'do 
i  nuestras leyes, y  no hay necesidad para ello de nav ¡os 
construidos por Minerva y  con tripulación de reyes (1 ). 
La mas despreciable barquilla hiende impávida los ma­
res; los antiguos confines del mundo ya no ex isten , y  
pueblos enteros pasan á habitar regiones apartad? .s y £ 
construir en tierras nuevas, fértiles y ricas. El mundo 
está abierto á todos; es recorrido en todas dir eccíones; 
por todas partes movimiento continuo, en la l^c^ra como 
en  los mares.»

« El Indo bebe el agua del Araxes; el El’ ba y  el Rim 
baña la Persia, y un dia llegard, con  el pa.^ar de los si­
glos , en  f]ue el Océano esireci^ard la cintivi-a con  que ro­
dea el globo para descubrir una tierra inn tensa y  desco­
nocida. La mar nos revelaré nuevos mund.os, y  ih iiles  (2) 
no será y a  el limite del universo.»

Maravillosas son estas palabras de Séneca que annn- 
c ia , indica y  hasta parece que ve lo  vnisino que predice. 
Sin embargo, no es solo él el que sir.tió estas inspiracio­
nes casi divinas. No es solo el poctr ., no es solo el hom­
bre solitario, no es solo el espíriti_i meditabundo; el gé­
nero humano entero apetece, co ’.itempla y  espera. Pene­
tra y busca en los mares , soeaKa y  profundiza la tierra, 
se eleva por los aires, y  por todas partes y  en todas di­
recciones corre en pos de ir ja  novedad que le sacie y le 
satisfaga. Necesita de-un ‘mundo que no existe, de una 
realidad que le falta, dp. una vida que le ha sido prom e­
tida I y  este deseo, est a ansiedad, esta inquietud son una 
prueba, entre otras m il, de lo infinito, de la inmor­
talidad.

LONGEVID.\D.

H.ufeland , en su obra intitulada A rte de prolongar la 
vida del hombre viene á deducir esta consecuencia; que 
el hombre nace con una organización d propósito para 
vivir dos siglos. Es bien sabido que los animales sub­
sisten siete veces mas que el tiempo de su completo de­
sarrollo, y  no llegando el hombre 4 su perfección física 
hasta los veinticinco años, se sigue naturalmente que de­
be durar, hablando generalmente, doscientos años.

Eu apoyo de este cálculo se pueden citar infinidad de 
ejemplos de personas que han prolongado su vida hasta 
siglo y m edio, y todavía mas.

El apo de l 8 l5  murió en Polonia Juan Bovin de cien­
to setenta y cinco años, dejando dos hijos que pasaban 
ambos de los ciento. Enrique Jonbeís tcrmÍDÓ su existen-

Sabido et que loi argonautas, qne fueron «n nimere 
tTo, eran todos reyes i  bijas de reyes en la Crecía­

is) Thulei i  Islandia. Es ona isU del mar septeQtiiolUl quA 
miiabaa loa antiguos come el Cu del mundo.
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cia éq el condado de Yorck eq It^laterra á los ciepl^o s e -  . 
sen ta y  nueve de su edad. No teniendo todavía/113S 
doce se halló en el comliat?, de, FÍodenfieldj y  ,cíeqto 
c u ie n ta  añ^^ después de eslae'poca, pr?,st^ dos vaqes 
jurámento en justicia. En un pueblecillo situado, 4 poca 
distancia de Berged en .Noruega himíó Jo^^Sujnpg.toq. de 
ciento y  sesenta años ?n el de 1 7 9 /, .se casó m ifch^^ye- 
ce s , y  dajo dos hijos uno de ciento cinco año? y  .otro de¡. 
nueve.

Pero el caso, mas notable de longevidad qu«,;5e C01M7 
ce  gs e l de un ^negro que vivió do&cieplos diez aSogjj^én 
Europa jamas.ha llagado a tal pontp la prolongacjpn d e ja  
v iííi, pues en Inglaterra, Suecia, Noruega y  Dln^njqco, 
que son lo^ paires en donde mas se vive, se fitaq coinp 
inuy rav.os.los ejemplos de Tomas PaiTe, que murió á lo j. 
ciento cincpgptaj' dos años j Essusghaq» de Cornoaillea i  
los ciento cuareoto.y cuatro; y el dinamarquds Draken- 
berg  que falJsció de ciento cuarenta y  seis, pasando don 
c e  en Turquía cautivo, y  noventa y uno de marinero. 
E n Francia, el hombre que ha vivido mas ha sido un in- 
Tólido que murió en París no hace mucho tiempo de cien­
to  veinticinco años, habiendo asistido a la inauguración 
de la primera estátua do Luis X IV  en la plasa de las 
V ictorias; pete aun, hay un ejemplo mucho mas reciente 
de una mujer qne nació en este mismo pais en I6 8 O , y 
b a  fallecido en el presente año, á los ciento cincuenta 
y  ocho de su edad. En Italia, en España, en Portugal,
« n  Alemania , en la Suecia y  en la Francia misnia , ge­
neralmente no se vive mucho.

Todos estos mismos ejemplos nos hacen creíbles los 
d e  la historia judííca; ibraham vivió ciento setenta y 
cinco anos, que es la misma edad de Juan Bovin; Isaac 
ciento ochenta; Jacob ciento cuarenta y  siete; Joscf cíen­
l o  diez 5 JIoisés ciento veinte, y este último se condolía 
de que la vida del hombre no llegase regularmente á mas 
de 80 años. Y  en cuanto i  los antiguos Patriarcas, si 
adoptamos la opinión de loa sáhios que suponen que sus 
■Sos entonces se componían copw las estaciones de tres 
m eses, en este caso los novecientos sesenta y  cinco años 
de Mathusaleu quedarán reducidos insolo doscientos trein­
ta  y  seis;  siendo indudable que la frugalidad de los pri-, 
meros hom bres, sus sencillas cosluqjfjre?,  su vida erran­
t e ,  debían contribuir necesariamente i  que llegasen,é 
una edad muy avanzada. °

Ni tampoco se puede negar que el género de vida, la 
c1m 6 de ocupaciones, los ejercicios corporales, y  hasta el 
habitar en el campo influyen en gran manera en la pro­
longación de la existencia: de la historia de los anacore­
tas y  religiosos sujetados a' un régimen severo, y  cnte- 
Tamente dedicados i  la vida contemplativa, se pueden 
sacar numerosos ejemplos de longevidad. San Pablo pri­
m er herm iuño, v iv ió-ciento trece años; San Antonio 
Abad ciento ca to rce , y  San Anastasio y  San Jerónimo 
pasaron do los ochenta.

entre los filósofos de la antigüedad, Penófilea vi­
v ió  ciento y  seis años, Doemonas ciento diez. Epiméní- 
3es , según fama, ciento cineuenta y  siete;  Georgias cien­
to  y  o c h o ; Dcmócrito ciento y  nueve; Zenon ciento, 
Isócratcs noventa; y  en los denipos modernos e l célebre 
Vontenelle naeió en 1 ^ 0  y  murió en 1750, completando 
justamente un sig lo ; y  K oepler, Baeon, Nevvton , Enler, 
& ant, Voltaire, Young, Flaller y  otros,  todos, ellos m u- 
riei'én octogenarios.

baS mnjerisl e n ^ n e ra l n« llegan á cien «Ros, sieade 
knuy' coMadas las qne pasan d é  eSItf edad; pero lo  mas 
~ .rtTenlar ea qne e »  donde se encuestran- mas. /'j-mplf'c

ochenta anos de profesión, fue encargada de cumplimen­
tar á Potnpeyo, y  pasando algunos años, se biso aun 
mas célebre en ,1a coronación de' A u ^ sto . En Fraqqia la., 
célebre IVIarion Delorme murió á los ciento treinta y  siete 
de su edad.

FUNERALES DE LOS CHINOS.

a

loiigs.vidad en este. $exo, ,e$ en la» actrices:. Luceya 
represcutaba todavía en loe teatrosi de la  antigua Rom a 
$ lé^’ cífcntá'y doce años;. Galería. G ^ ia U , de-spnes de

éSde el momento mismo en que se casa un chino se 
hace preparar un féretro, que se coloca ordinariamente- 
eq su misma habitación para que lo sirva de recuerdo- 
continuo de que ha nacido para m orir; y  lot poderosos se 
mandan construir un suntuoso sepulcro. A  la manera 
que los antiguos griegosy  romanos, acostumbran ellos 
también á celebrar la muerte de un amigo ó de un pa­
riente con juegos y  diversiones de toda especie : costum­
bre fastuosa y  estravaganle que jamas abandonan las cla­
ses ricas y  privilegiadas, conáderándola com o un m o ^ ,  
da perpetuar la memoria del difunto, y  gana'ndose con- 
ella sus amigos y  parientes la reputación de generosos; 
cuya circunstancia contriboye en gran manera á que no 
caiga en desuso. Pero en estas fúnebres ceremonial no 
tienen lugaf ni los ayunos ni las abstinencias, pagándose 
sus servicios de acompañar el cadáver hasta sq sepultura 
á los sacerdotes y  plañideros que ademas asisten á los 
banquetes que se dan todos los diaS que duran las exe­
quias. Los gastos que acarrean estos festinas, y  los refres­
cos que se sirven durante esta ceremonia, ascienden {  
una enorme suma • y  es cosa que llena de admiración y 
asombro ver ó nn pueblo tan avaro conservar con tantoi 
calo en honor de los iiinertos unas prácticas tan exorbi­
tantemente costosas. Incluimos aqui una nota de loa gas- 
toe de entierro de un comerciante chino.—

Féretro de madera fina, 60 pesos fuertes; paño m ar- 
tnorio, 1 2 0 ; honorario de lok sacerdotes, 6 0 ; papeldes- 
jtinadopara los sacrificios, 26 0 ; turbante? y  mantos blan­
cos para lo í  plafiidetos, 35 2 ;''sepu lcro , 3 7 5 ; juglares y 
laotores empicados dufanRí tres días y  tres noches, 7 5 ; ' 
diez cerdos, 1 2 0 ; dulces y frotas, 1 3 í .— T ota !, 1530 pe­
sos inertes, ó  30,600 t s . , cantidad que fue pagada religión 
saínente por los bcredel-os, loS cuales no^la conceptuaron 
muy crecida. Y  son tales laS ideas de los chinos de todas 
lae clases de la sociedad,' acerca de la obligación de estas 
fúnebres ceremonias, que por cumplirla hasta se reducen 
gustosos i  la indigencia Itfs que son pobres. Murió en 
Batavia un simple jornaleto dejando algunas deudas, y 
todo su caudal consistía en unas cien rupias (1 ) ,  cantidad 
suficirate para cubrir aquellas. Ademas de esta suma se 
necesitaban otras cuarenlq y  siete para los gastos de en­
tierro con que querían honrarle sus parientes; y  los 
acreedores, que eran todés también pobres, no opusieron 
resistencia alguna á semejante inversión de fondos que 
tanto les perjudicaba, resignándose áver sepultar sus cré­
ditos con su deudor. Sis embargo estos antiguos rifes se 
conservan todavía mas religiosamente en las islas de los 
mares qne circundan lá China, que no en este país p ro - 
jáemente d ich o ; asi com o también se conservan mejor en 
estás mismas especies dé colonias otras muchas costum­
bres anl^uas. Asi pvr ejemplo lés chinos de Malaca y 
del Archipiélago indiano llevan aun hoy día el- antiguo 
trage nacional, al mismo tiempo que los que han queda'do 
en la China sn han visto- obligados á aÁsptar e l de sus

(t)i MoneÓB dellnña^ua viste á.valtc oflig «•. 110^94..
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conqaí$ta^gre^ los Mantehous, que se hicieron dueños 
de ella en 1 6 4 4 ; porque la diferencia de Tvages hubiera 
hecho resaltar demasiado la inferioridad en número d« 
los conqilistadores;, y  esto babieca hecho peligrar mucho 
su seguridad.

G . á s ^ s m :  UN CAZADOR

ja s  TtrO rl.ATtKBA.

^ ^ ara  que nuestrt>s"léctor6í pnedin foibiaVse una idea 
de los gastos que origthá la baza en Inglaterra, vamos á 
copiar aquí lo  que se lee en  un libro intitulado Ohserva- 
tions o f  Fox-H aníing  ■(nbservífCÍ’O'fles' íobre la caza de 
zorras).

Gastos anuales de un cazador.
ubi.

Catorce caballos........................................... ' ................ 700
Comida para cien perros........................................... 275
Municiones, pÜli'óía y  plom o................................  . 50
Contribución de c a z a . ............................................... 120
Salario de los mozos de cuddra.............. ..... 2 l0
Instrumentos, ma'quinas y  trampas para cazar, . 80
Sillas y  arneses'étc. ........................................................ 100
Compra de-cachorros........................................'. . . 100
Pienso para los caballos y ' gastos de veftrínaria. . 100
Gastos eventuales....................................................... 200
Apuestas........................................................................ 500

Ttrtál. . . . 2,235
(Vienen á ser 200,000 rs, nuestros.’ )

CAJAS V B  AHCmAOS.

D.’ eseando cuinplb él *Volunl'ano compromiso qne con­
trajimos en el número anterior, da hamár con detención 
sobre la institución de las Cajas de ahorros, y  su esta­
blecimiento en nuestro páis,'j^ruce&ds'del «rso ante toda% 
cosas transcribir aqui el-^glamenCo deerétado para la da 
Madrid, á fin de qiie .puedade Cate modo apreciarse la 
mayor ó menor exactitud de nuestras reflexiones. Mas 
com o estas se hayan estefadido algún tatito, nos vemos 
en la precisión de dilatar su inserción hasta el número 
próxim o, siempre con el <^jeto de no privar al de hoy 
de la variedad que deben justamente exigir nuestros 
lectores.

REGLAMENTO

p a ra  la  orj/íiHKrtcÍMs,  d irección  y  tedm inistracion  
d e  u n a  ca ja  de a h o rr o s  « j» e s ta  capital.

¿ I r t íc u lo  l . “  La caja de ahorros,se establecerá en el 
mismo local en que se halla el monte de piedad, en cuyo

edilicío tendrá sus fondos y  oEcinas de d e scu e n to a u h - 
' qiic con total separación.

A rt. 2 ,” Para asegurar de un modo poshivo no sola 
dichos fondos sino también sus ganancias, únicamente g o - 
dra la caja entregarlos al referido monte como- prüstOmo, 
para que los invierta en los objetos de su instituto.

Art. 3 .°  Se prohíbe al monte de piedad admitir d 
acudir por préstamos á otra parte que á dicha caja de 
ahorros, mientras eéta lo suministre lo necesario.

A r t . '4 .°  Estos pvésfa'mós devengarán desde la fecha 
de sii entrega al múnte el t-údito anual de un 5 pór 100| 

■^ue satisfará á la cója de ahorros por semestres vencidos, 
quedando réSpÓnsahlcs á ello todos los fondos y  alh^as 
Corespo'n'ifiéntbs’ i  áqúel establecimiento.

Art. 5 °  Para la administración de la expresada caja 
sé nombrarán por el Gobierno al tiempo de su creaciou 
tres directores de conocido arraigo, fílantropia, probidad 
é ínleirgencia.

Art. 6.® Estos tres directores ,• poniéndose antes'de 
acuerdo con otros comerciantes conocidos por su benefi­
cencia y  versados en las operaciones de contabilidad , for­
marán de estos mismos y elevarán al Gobierno por medio 
del gefe político las oportunas ternas para el nombramien­
to de tesorero y  de contador del mismo estábleclmiento.

Art- 7.® No'ihbrados éstos, fbrinarán con los directo- 
íes  la junta directiva, que se compondrá únicamente de 
dichos cinco individuos, y 's c íá  presidida por el gefe p o - 
lilíco 'de la provincia, y  én su ausencia-por él primer d i- 
íector  hombrado. Las dúdás'd cucátiones ijue ocurran se 
resolverán á pluralidad de vót'óS, y  en cáso de empate 
decidirá el def presidente, que para el efecto se coniide- 
rara de calidad.

Art., 8.® jpara que sean váJ(dE^.Ias resijIuíioBgg de la

S'iinía , deberán cóncúrrir cuándo menos la mitad mas una 
!e sus vocales.

A l t. 9.® Corresponde á la junta directiva establecer 
el drden de contabilidad, asociándose para ello y  por me­
dio de invitaciones, las personas de igual calidad de ar­
raigo cu  el comercio de esta capital, que estime necesa­
rias para llevar la cuenta y razón que reclama el esta­
blecimiento.

A rt. 10. Pare la previsión de las vacantes de director 
que ocurran en lo sucesivo, hará las propuestas el ayun­
tamiento constitucional de esta M. H. V illa, por medía 
de ternas que íeuiitirá al gefe poh'tico para que las eleve 
al Gobierno.

Art. 11. Tanto los directores como e l tesorero, e l 
contbddr y  los demas ^uc se asocíen para llevar los asien­
tos de co n t^ lid a d , desempeñarán gratuitamente sus res­
pectivos encargos, siendo de esperar que entre los indivi- 
daos del eomercio no falte el número snficlcntc >jue pe 
.preste á un servicio tan útil y  recomendable, tanto mas, 
CuaOCo solamente debe ocuparlos algunas horas cada ocho 
días.

A rt. 12. Debiendo la portería del monte cerrarse en 
los mismos dias que se destinan á las operaciones de la, 
ca ja , estará le portería de esta á cargo de la mismn per­
sona que desempeña la del m onte, resultando de esta 
medida una economía beneficiosa á las ganancias de los 
ca^ítalistee.

Art. 13. La caja de ahorros solo estará abierta pai^ 
el público los domingos i  las horas que se prefijen ; p e ío  
si por la extraordinaria solemnidad de alguno de estos 
conviniese suspenderlo, se anunciará así, sealñando otro 
dia festivo si le hubiese antes del domingo inmediato. 

Art. 14. El arca ú caja en que precisamente han de
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custodiarse los fondos tendrá tres llaves, que exislirán, 
una en poder del primer director, otra en el del tesore* 
r o ,  y otra en el del contador.

A rt. 15. No se permitirá que una misma persona im» 
ponga semanalmcnte mayor cantidad que la de lOO rs., 
ni menor que la de cuatro.

A rt. 16. Los intereses 6 gan«icias totales que pro­
duzcan los fondos de la caja por la operación indicada en 
e l art. 3.° sufrirán el descuento de los gastos de escritorio, 
únicos á que deben reducirse los de dicho establecimien­
to , procurando aun en ellos la mayor economía.

A rt. 17. Be la líquida cantidad que resulte después 
de hecha la baja expresada se practicará un dividendo en­
tre los capitales que produjeron la ganancia, aumentando 
á estos la parte que les corresponda en dicha distribución

Sor medio de anotaciones en las libretas de los interesa­
os , y  considerándole desde entonces como mayor capital 

para las operaciones sucesivas.
Estas anotaciones deberán verificarse cada seis meses. 

A rt. Í8 . Para retirar el capital deberán advertirlolos 
interesados con quince dias de anticipación, á fin de que 
haya el tiempo necesario para practicar las operaciones 
consiguientes; por manera que hasta el segundo domingo, 
contado desde el en que manifestasen su deseo de separar 
el capital, no tiene la caja obligación de entregarlo.

A rt. 19. Como los capitales deben estar siempre que 
sea posible en poder del monte de piedad, cuando se ve­
rifiquen las reclamaciones de que habla el artículo ante­
rior , se pasará de ello aviso en el mismo día á dicho es­
tablecimiento, á fm de qne en las operaciones de las dos 
semanas siguientes no invierta la suma d sumas cuya sepa­
ración se haya solicitado, y  las devuelva á la caja de 
ahorros antes del segundo domingo , para que esta las en­
tregue á los interesados.

A rt. 20. No pudiendo practicarse cuando se retiren 
de este modo los capitales, las operaciones deque hablan 
los artículos 16 y  17 , úuicamenle percibirán los intere­
sados en ellas la total imposición que hicieron á su favor, 
con mas el importe de los dividendos anteriores acumula­
dos com o mayor capital; y  por lo respectivo al dcl semes­
tre en que se verifique la separación se les considerará 
Mreedores en el primer reparto, entregándoles la canti­
dad que á prorata les corresponda.

A rt. 21. La caja de ahorros no se comprometerá á 
pagar á los capitalistas mas intereses que los que por ba­
lance resulten com o gananciales de los fondos entregados 
al monte de piedad, con  quien únicamente deberá tener 
cuenta abierta, sin que por pretesto alguno se puedan 
invertir de otro m odo, por lisonjeras y  seguras que pa­
rezcan las especulaciones.

A rt. 22. Todos los anos se publicará un estado demos­
trativo de las operaciones hechas durante él por la caja 

c  a orí os, expresando muy por menor para satisfacción 
e os interesados y  noticia dcl público las sumas iinpues- 
as, productos que han rendido, irsstos de escritorio, de 

q e quedará cuenta iusiificada en la contadnría, y  tanto
por ciento que haya correspondido a dividendo.

A rt. 23. El gefe político de esta provinC® queda en­
cargado de las precedentes disposiciones. :• '

Aprobado por S- M ,=M adrid  25 de Octubre de 
1838. == V  atgornera.

En consecuencia se ha servido S. M nombrar direc­
tores do la expresada caja de ahorros á D. Rafael de R o­
das, D. Francisco de Acebal y Arrstia y D. Alejandro 
López.

DOCE ANOS Y MEDIO.

H,
A  C A B M E W .

t-ierTe en el corazan del alma humana 
el germen de la vida, 

si capullo de amor goza temprana 
gloria deacoDocida.

Porque el alma al nacer es la dulzura 
del alra que despierta, 

es del cielo suolicne la hermosura 
en bello tronco iugerta.

Y  entonces oje el ; a j! de gozo y pena 
que el maternal quebranto 

en la garganta pálida cercena 
dando á los ojos llanto.

Pare avisar al qnerubía que adora 
que guarde su ventura , 

y.en tanto un ruego la infeliz que llora 
al porveuir murmura.

Carmen! el ruego de tu madre Lermosa 
que ignora el vulgo implo, 

lono en tu sien, como en naciente rosa 
el matinal roclo.

En el fondo del alma resguardado 
sua Jeuos ilumina 

él anima tu aliento perfumado, 
y contigo camina.

Zoca apellida el crimen insolente 
la flor de la inocencia; 

de Dios el Genio la crió en su mente , 
ten ,  Carmen ,  su demencia.

Guarda el de tu nioez rico tesoro 
en el centro ¿el alma, 

que la virtud de la inocencia es oro 
felicidad en calma.

Es el fanal encantador que brilla 
con mas ardiente fuego, 

cuando del mal en la Honda orilla 
se esconde el dolo ciego.

Puro el vivido sol desprendo el rayo 
que alumbra al orbe eutepo , 

puro tambieo en el postrár desmayo 
de su inmenso hervidero

esparcirá la Inmbre de la muerte 
al triste mundo helado , 

sin que jamas i  recordar acierte 
qne fue desv'isiitnrado.

Signe lóniSa! del sol la eterna guia 
en tu breve carrera, 

y sea el de tu amor en la agonía 
como su luz primera.

Ofrendas ponga el pecho agradecido 
á celestial memoria 

en el altar del seniimieoto, ungido 
con esencias de gloria.

3Ias cierre siempre el corazón avaro 
á su traidor la puerta : 

que el crimen vende su contento curo 
i  virtud.... inesyerta,

Ser hoy como mañana es carga leve 
al ánimo tranquilo, 

cuando al placer de la virtud se atreve 
sin profanar su asilo.

Y hoy y mañana son toda la «ida,
2r un siglo y otros ciej>to:
■cil es al alma enaltecida 
su tuejor alimento.
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